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Humanizar el
trabajo

La mujer está llamada a llevar a
la familia, a la sociedad civil, a
la Iglesia: su delicada ternura,
su generosidad incansable, su
amor por lo concreto, su
agudeza de ingenio, su
capacidad de intuición, su
piedad profunda y sencilla, su
tenacidad.
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Aportación específica de la mujer



La mujer está llamada a llevar a la
familia, a la sociedad civil, a la
Iglesia, algo característico, que le es
propio y que sólo ella puede dar: su
delicada ternura, su generosidad
incansable, su amor por lo concreto,
su agudeza de ingenio, su capacidad
de intuición, su piedad profunda y
sencilla, su tenacidad... La feminidad
no es auténtica si no advierte la
hermosura de esa aportación
insustituible, y no la incorpora a la
propia vida.

Para cumplir esa misión, la mujer ha
de desarrollar su propia
personalidad, sin dejarse llevar de
un ingenuo espíritu de imitación que
—en general— la situaría fácilmente
en un plano de inferioridad y dejaría
incumplidas sus posibilidades más
originales. Si se forma bien, con
autonomía personal, con
autenticidad, realizará eficazmente
su labor, la misión a la que se siente
llamada, cualquiera que sea: su vida



y su trabajo serán realmente
constructivos y fecundos, llenos de
sentido, lo mismo si pasa el día
dedicada a su marido y a sus hijos
que si, habiendo renunciado al
matrimonio por alguna razón noble,
se ha entregado de lleno a otras
tareas.

Cada una en su propio camino,
siendo fiel a la vocación humana y
divina, puede realizar y realiza de
hecho la plenitud de la personalidad
femenina. No olvidemos que Santa
María, Madre de Dios y Madre de los
hombres, es no sólo modelo, sino
también prueba del valor
trascendente que puede alcanzar una
vida en apariencia sin relieve.

Conversaciones, 87

Presencia en la vida pública

La presencia de la mujer en el
conjunto de la vida social es un
fenómeno lógico y totalmente



positivo, parte de ese otro hecho más
amplio al que antes me he referido.
Una sociedad moderna, democrática,
ha de reconocer a la mujer su
derecho a tomar parte activa en la
vida política, y ha de crear las
condiciones favorables para que
ejerciten ese derecho todas las que lo
deseen.

Conversaciones, 90

El cuidado del mundo

Como dije antes, en este terreno lo
específico no viene dado tanto por la
tarea o por el puesto cuanto por el
modo de realizar esa función, por los
matices que su condición de mujer
encontrará para la solución de los
problemas con los que se enfrente, e
incluso por el descubrimiento y por
el planteamiento mismo de esos
problemas.

En virtud de las dotes naturales que
le son propias, la mujer puede



enriquecer mucho la vida civil. Esto
salta a la vista, si nos fijamos en el
vasto campo de la legislación
familiar o social. Las cualidades
femeninas asegurarán la mejor
garantía de que habrán de ser
respetados los auténticos valores
humanos y cristianos, a la hora de
tomar medidas que afecten de
alguna manera a la vida de la
familia, al ambiente educativo, al
porvenir de los jóvenes.

Conversaciones, 90

Crisis sociales, crisis de santidad

Para bastantes de vosotros, todavía
se cuentan con los dedos de una
mano los años, desde que os
decidisteis a tratar a Nuestro Señor, a
servirle en medio del mundo, en
vuestro propio ambiente y a través
de la propia profesión u oficio. No
importa excesivamente este detalle;
sí interesa, en cambio, que grabemos
a fuego en el alma la certeza de que



la invitación a la santidad, dirigida
por Jesucristo a todos los hombres
sin excepción, requiere de cada uno
que cultive la vida interior, que se
ejercite diariamente en las virtudes
cristianas; y no de cualquier manera,
ni por encima de lo común, ni
siquiera de un modo excelente:
hemos de esforzarnos hasta el
heroísmo, en el sentido más fuerte y
tajante de la expresión.

Amigos de Dios, 3

Caridad y Claridad

Un discípulo de Cristo jamás tratará
mal a persona alguna; al error le
llama error, pero al que está
equivocado le debe corregir con
afecto: si no, no le podrá ayudar, no
le podrá santificar. Hay que convivir,
hay que comprender, hay que
disculpar, hay que ser fraternos; y,
como aconsejaba San Juan de la
Cruz, en todo momento hay que
poner amor, donde no hay amor, para



sacar amor, también en esas
circunstancias aparentemente
intrascendentes que nos brindan el
trabajo profesional y las relaciones
familiares y sociales. Por lo tanto, tú
y yo aprovecharemos hasta las más
banales oportunidades que se
presenten a nuestro alrededor, para
santificarlas, para santificarnos y
para santificar a los que con nosotros
comparten los mismos afanes
cotidianos, sintiendo en nuestras
vidas el peso dulce y sugestivo de la
corredención.

Amigos de Dios, 9
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